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			Sinopsis

		

		
			En la inmensa ciudad de Varangantua, la vida no vale mucho, pero los errores se pagan caros. Cuando al probator Agusto Zidarov, de los cuerpos del orden de la ciudad, se le encarga localizar al vástago perdido de una acaudalada familia, sabe muy bien que las probabilidades de encontrarlo con vida son escasas.

			Pero la gente que pide respuestas es poderosa e implacable, y Zidarov no tarda en verse envuelto en un mundo de cárteles criminales y guerras corporativas, en el que la supervivencia de un ejecutor no está en absoluto garantizada. Mientras sigue las pruebas hacia lo más profundo de los oscuros bajos fondos de la ciudad, descubre secretos que poderosas manos han mantenido ocultos. Cuando la red se va cerrando sobre él y su presa, deberá plantearse hasta dónde está dispuesta a llegar cierta gente para seguir viva…

			Una novela con tintes policiacos ambientada en una ciudad sin ley y protagonizada por un miembro de los cuerpos del orden.
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			En el milenio 41, lejos de los campos de batalla en las estrellas distantes, hay una ciudad. Una metrópolis extensa y podrida, de viejos enjambres, donde la corrupción está al orden del día y el asesinato es una forma de vida.

			 

			Es Varangantua, un infernal paisaje urbano en decadencia, lleno de grandeza en descomposición y miseria en alza. Incontables distritos recorren como madrigueras su extensión cancerosa, desde grasientos astilleros y factorums hasta vistosas torres, barriadas decrépitas y mataderos. Y, sobre todo ello, los bastiones de hierro de los Ejecutores, los defensores de la Lex y de todo lo que se interpone entre la ciudad y un olvido sin ley.

			Ser un ciudadano en ese triste lugar es conocer las privaciones y el miedo; la mayoría solo puede lograr una existencia mísera, con todos sus esfuerzos dedicados a alimentar una guerra inacabable en el vacío, de la cual ellos no saben nada. Unos cuantos, los dorados y los barones mercantes, conocen la riqueza, pero son criaturas vacías y despiadadas que se benefician del sufrimiento.

			 

			En esas calles tenebrosas, la violencia es inevitable; o eres víctima o perpetrador. La poca justicia que existe solo se logra por medio de la brutalidad, y los débiles no sobreviven mucho tiempo. Porque esta es Varangantua, donde solo los despiadados prosperan.

		

	
		
			CAPÍTULO UNO

			Abajo, por debajo, bajo los pasos elevados y los arcos del tránsito; abajo, donde los lúmenes flotaban sobre suspensores jadeantes y las ventanas estaban cubiertas de vaho de condensación. Gente apiñada por todas partes; algunos pasados de topacio, otros agotados, todos oliendo a euforia.

			Ella lo inhaló con ganas. Pasó los dedos sobre el rococemento de la pared cercana, disfrutando de su frialdad en el calor húmedo de la noche. Alzó la mirada y vio el brillo difuminado de las entradas a clubes privados, vívidas en neón. Oyó el ruido del tráfico de turbina en lo alto y el siseo de los vehículos terrestres sobre el asfalto húmedo.

			Lo había tomado. Topacio. Era tan bueno como esperaba: se notaba tontita, disfrutando de la libertad. Cada rostro que miraba era el de un amigo que le devolvía la sonrisa, enrojecido, emblanquecido, oscurecido, iluminado con pigmentos fotoreactivos, brillando con adornos augméticos. Se oía el ritmo de la música que vomitaban las entradas abiertas de los tugurios permitidos, amenazando con arrastrarla, sofocarla con el calor y el ruido. 

			Podría haber caminado eternamente por esa calle, solo absorbiéndola. Le gustaban los olores, que se superponían unos a otros y competían por su atención, como pretendientes empujándose. Metió las manos en los bolsillos del abrigo, se cuadró de hombros y se metió entre la gente.

			No sabía qué hora era. Sin duda, plena noche, unas horas antes del amanecer. No importaba. Ya no. De eso iba la libertad: tomar tus propias decisiones, tanto estúpidas como buenas; salir, hacer lo que quisieras.

			Un hombre se metió en su camino, sonriente y borracho. Se le acercó mucho y ella le olió el aliento.

			—Hola, ¿pececito? —dijo, arrastrando las palabras y balanceándose—. ¿Vienes a nadar conmigo?

			Su pelo tenía pinta de ser de plástek, demasiado limpio, demasiado esculpido. Ella siguió andando, pasó por su lado y fue hacia el centro de la calle. La multitud se lo llevó, y a ella le dio más rostros a los que quedarse mirando. En el cielo estallaban fuegos artificiales, deslumbrantes, con olor a productos químicos, e iluminaban altos arcos por encima de su cabeza, grabados con grupos de cadaveras y remates de flor de lis. Pantallas comerciales camaleón destellaban y giraban, mostrando imágenes pixeladas una tras otra: una mujer sonriendo, un hombre contemplando un altar, transbordadores de la Armada cruzando un campo de estrellas, tropas uniformadas marchando bajo el cielo escarlata de otro mundo.

			Por primera vez, notó una cierta sensación de peligro. Había caminado mucho, alejándose de los amigos con los que había ido. Casi los había olvidado por completo, y tenía poca idea de dónde se hallaba.

			Miró atrás y vio al hombre del pelo de plástek siguiéndola. Estaba con otros, y se le habían enganchado.

			Maldición.

			Aceleró el paso, saltando sobre los tacones, y fue hacia el extremo de la calle, donde la gran avenida, surcada por railes de acero gemelos, se encontraba con otra, adoquinada y brillante, que hacía una pronunciada bajada.

			Si no hubiera tomado topacio, se habría quedado, por instinto, entre la gente, donde la presión de los cuerpos proporcionaba una especie de seguridad. Pero oscureció deprisa, y los lúmenes pasaron a rojo, y los viejos adoquines se volvieron resbaladizos. El ritmo de la música le pareció más duro, más aburrido, como los cantos militares que trasmitían todas las tardes por los aparatos de propaganda comunitarios.

			Abajo, abajo, abajo.

			Se sentía un poco nauseosa. Echó una mirada hacia atrás y vio que aún la seguían, solo trotando; cuatro, todos borrachos de jeneza o rezi o slatov. Todos llevaban ese corte de pelo falso y marcado, e iban bien vestidos y con las botas limpias. Cadetes de las fuerzas de Defensa, quizá; futuros oficiales, cargados de privilegios; intocables. Ya se había topado con esa clase de gente muchas veces antes. No había esperado encontrárselos ahí abajo: quizá les gustara perderse por los barrios bajos de vez en cuando, para codearse con la suciedad por diversión, para ver si se les enganchaba al uniforme.

			Justo cuando comenzaba a preocuparse, alguien la agarró por el brazo. Ella se soltó y vio a una chica que le sonreía, una chica de su edad, con una pálida piel esmeralda, pelo naranja y un piercing de una cabeza de serpiente en la mejilla. 

			—Ven —le dijo la chica, con los iris brillantes—. Yo también los he visto.

			La siguió. Fueron por un estrecho pasaje entre dos grandes bloques-hab construidos con placas prefabricadas que se estaban deshaciendo. No tardó en oler a orina y sudor rancio, a desagües y restos de barritas de carbohidratos. Mientras se iba adentrando más en el callejón, el ruido de las pisadas y las risas de los hombres se dejó de oír. Quizá habían seguido adelante. Tal vez nunca habían estado tan cerca.

			Aumentaba el calor. Sintió el retumbar de la música abrirse bajo ella, a su alrededor, como si las propias paredes fueran los altavoces de un comunicador. Necesitaba beber algo. Por alguna razón, tenía mucha sed.

			La chica la llevó hasta una puerta: una puerta pesada en la pared de un bloque-labor, una con un panel deslizante en el centro. Activó un timbre de llamada y el panel se abrió, dejando escapar una luz verdosa desde el interior.

			—¿Está Elv? —preguntó la chica.

			—Lo está —respondió una voz de hombre.

			La puerta se abrió ruidosamente. Salió una ráfaga de aire caliente y tras ella la música, con un ritmo fuerte y machacón. La notó por todo el cuerpo, hizo que deseara seguir adelante, volver al lugar en el que había conseguido estar un rato antes, donde todo quedaba olvidado excepto el movimiento, el calor, el latido de la evasión.

			La chica la empujó hacia dentro. Se hallaron en lo alto de un largo tramo de escalones forrados de plástek. Las paredes eran bloques de hormigón desnudos; el suelo estaba pegajoso por las bebidas derramadas. Era difícil oír nada por encima de la música, que parecía provenir de todas partes al mismo tiempo

			—Para abajo —dijo la chica, mientras sonreía para animarla.

			Bajaron juntas. No tardaron en llegar a una sala más grande, llena de cuerpos que se movían, proyectando sombras sobre paredes salpicadas de lúmenes. ¿Qué habría sido antes este lugar? ¿Una sala de asambleas? ¿Quizá una capilla? Pero ya no. La luz era chillona, muy intensa, y latía al ritmo del fuerte golpeteo de la música. Olió el sudor, que luchaba contra las fragancias comerciales. Olió el regusto acre del rezi. Había un alto escenario, con murales medio ocultos por una niebla de humo coloreado; hombres y mujeres bailaban sobre plataformas rodeadas de lámparas caleidoscópicas. La pista estaba abarrotada de cuerpos húmedos en movimiento. Costaba respirar.

			—No te pares —dijo la chica, mientras la tomaba de la mano.

			De algún modo, fueron serpenteando entre la multitud. Le pasaron una bebida y ella la tomó. Eso hizo que se sintiera mejor. Comenzó a buscar de dónde salía la música. Se le aparecían rostros entre la oscuridad, acalorados y brillantes, todos sonriéndole. Esos rostros eran agradables e interesantes, con sus finas carcasas de metal y sus halos hololíticos, que ondeaban y destellaban como prismas. ¿De dónde habían salido? ¿Trabajarían todos durante el monótono día en las fábricas de las que había oído hablar? ¿O eran los hijos e hijas de los dorados, retorciéndose ahí hasta que caían en un sueño inducido por los narcóticos? Eran como bestias exóticas, emplumadas, cornudas, envueltas en sedas y lentejuelas, entrando y saliendo de entre las sombras parpadeantes, fragmentos de extraños cuentos de ir a dormir, moviéndose al unísono bajo viejas arcadas góticas. 

			Bailó durante un rato. La chica parecía haberse ido, pero ya estaba bien. Pensó en el pasado, en las reglas que la habían mantenido en su habitación hora tras hora, todas las horas, dedicada a sus estudios, aprendiendo los catecismos y las listas, y quiso gritar con fuerza de la felicidad de haberse librado de todo eso. Movía los miembros, torpemente, porque nunca antes había podido hacer eso, pero aprendía deprisa, y el topacio se lo hacía más fácil.

			Los otros se apiñaban alrededor, tocándole el pelo, los brazos. Perdió la noción del tiempo. Aparecieron más bebidas, y ella volvió a tomarlas.

			Y luego, mucho más tarde, la chica regresó. Se la llevó de la sala de luces y calor y bajaron una escalera estrecha y resbaladiza. Eso fue un alivio, porque empezaba a cansarse. Estaría bien descansar, solo un momento. Lejos de la música hacía menos calor, y notó que las partes sudadas de su camisa se le pegaban a la piel. 

			—¿Adónde vamos? —preguntó, y se sorprendió al oír lo mucho que arrastraba las palabras.

			—Un descanso —contestó la chica—. Creo que lo necesitas.

			Era difícil seguir su recorrido. Unas escaleras bajaban, otras subían. En cierto momento le pareció que habían salido al exterior, y luego entraban de nuevo, pero ya se sentía muy cansada y le estaba empezando a doler la cabeza.

			—¿Tienes agua? —preguntó.

			—A eso vamos —le llegó la respuesta—. A buscarla.

			Y entonces cruzaron otra pesada puerta. Tuvo la impresión de que había más gente alrededor, aunque estaba muy oscuro y cada vez hacía más frío. Bajaron otra escalera más, un pozo tan estrecho que se arañó los brazos. Quería parar ya, solo sentarse en el suelo y aclararse la cabeza.

			Finalmente acabaron en una sala estrecha y vacía, con brillantes lúmenes en el techo que le molestaban los ojos. De verdad que necesitaba beber algo.

			Había un hombre allí, con la piel cetrina, un ajustado mono, una camisa sin cuello y un tatuaje de líneas entrelazadas apenas visible en la base del cuello.

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó, con bastante amabilidad.

			—Ianne —contestó ella.

			—Ianne. No es corriente. Me gusta. ¿Te lo estás pasando bien?

			—Me gustaría beber algo.

			—Muy bien. Entonces, ven conmigo. Te daremos algo.

			Para entonces, la chica parecía haberse ido. Notó unas manos en los brazos, y de nuevo iba hacia abajo. Los lúmenes eran muy tenues y se esforzó por ver algo.

			De nuevo, tuvo la vaga sensación de estar rodeada de gente. Oyó un ruido como de respiración: adentro y afuera. Sacudió la cabeza para despejarse y vio estantes de metal, muchos, todos con recipientes de vidrio. Y vio tubos, y máquinas que tenían fuelles y ampollas y espirales de cables. Vio los sillones acolchados, en filas, que se perdían en la oscuridad, y parecía que había gente sentada en ellos.

			Sintió una punzada de preocupación. No había música. Todo estaba en silencio, y hacía frío; y ella no sabía cómo volver a salir.

			—¿Dónde estoy? —preguntó.

			Le buscaron una silla. Era reclinable, pero dura e incómoda. Pensó que debía negarse y luchar, pero se le hacía difícil pensar nada con claridad. Notó que algo le rodeaba las muñecas.

			—¿Dónde estoy? —preguntó de nuevo, con mayor urgencia, pensando de repente en todos aquellos catecismos, y en las reglas, y en casa, y en las seguridades que esta le daba.

			Un rostro surgió de entre las sombras. Ese no lo reconoció. Era un rostro duro, con mejillas hundidas, y la forma en que le sonrió la asustó.

			—¿Eres Ianne? Solo relájate. Estás donde debes estar.

			Intentó patear, pero algo le ataba los tobillos. Alzó la mirada y vio un grupo de agujas colgando sobre ella, destellando bajo la fría luz. El miedo creció rápidamente en su interior, como si fuera a ahogarse en él.

			—Sácame de aquí.

			—No te preocupes por nada —repuso el hombre, con voz calmante, y tomó una de las agujas. Estaba conectada a un fino tubo, que colgaba de una bolsa con un fluido claro—. Todo irá bien.

			—¡Quiero irme! —gritó ella, comenzando a debatirse.

			—¿Y por qué querrías marcharte? —preguntó el hombre, preparándose para insertar la aguja. A Ianne ya se le había ajustado la vista. Miró a ambos lados y pudo ver que los otros sillones también estaban ocupados. Nadie se movía—. Aquí servirás de mucho más.

			Puso una de las máquinas en funcionamiento. El aparato comenzó a hacer ruido, un tuc-tic-tuc que sonaba como un monstruoso latido.

			—¿Qu…qué estás haciendo? —preguntó ella, mientras la sensación de horror comenzaba a impedirle respirar.

			—Tú relájate —repuso él, acercándose a ella—. Siempre digo lo mismo. Este es un lugar de sueños. Así que ahora voy a darte algo. Algo bueno. Y después, créeme lo que te digo, vas a vivir para siempre.

		

	
		
			CAPÍTULO DOS

			Agusto Zidarov avanzó sigilosamente por la pasarela de metal, encorvado y con su pistola automática Zarina por delante. El sudor le picaba bajo el chaleco antibalas. Hacía calor. Estaba oscuro. Mirándolo bien, no tenía ningunas ganas de estar ahí.

			—¿A qué distancia? —susurró al comunicador.

			Brecht tardó un momento en responder.

			—Van los refuerzos. Diez minutos.

			Demasiado. Zidarov parpadeó para aumentar los filtros visuales de su iris augmético. La vista por delante cambió ligeramente: de negro sucio a casi negro sucio.

			La pasarela estaba elevada; pasaba por encima de grandes máquinas o las rodeaba. Notaba los conversores de calor de la terminal de energía trabajando bajo sus pies, las unidades de filtrado funcionando arriba. En lo alto, entre las grúas y las tuberías, en medio del óxido, los hedores a aceites, las válvulas y las bobinas de procesado, había demasiados sitios donde esconderse, demasiados lugares donde morir. Muchas de las esquinas tenían algún sello quebrado que le echaba vapor a la cara, o algún traqueteante extractor de calor que le llenaba los ojos de lágrimas.

			Apretó la culata de la pistola, entrecerró los ojos y siguió adelante.

			—No tengo tu posición —dijo Zidarov.

			—Yo la tuya sí —replicó Brecht—. Voy hacia ti.

			—Pues date prisa.

			Brecht no solía apresurarse. Zidarov esperó que esta vez fuera la excepción. Era lo mínimo que podía hacer, dadas las circunstancias.

			Había llegado a una bifurcación. La pasarela se dividía en dos, una hacia la derecha y la otra hacia la izquierda. Bajó él, a través de la fina rejilla de metal, podía ver artefactos de hierro que eructaban y molían. Más allá, era el paraíso de las ratas, lleno de tubos y conductos. Unos cuantos lúmenes parpadeaban abajo, pequeños puntos rojos en medio de grandes manchas siseantes de oscuridad.

			Algo se movió detrás, y él se dio la vuelta para encararlo. Solo era la válvula de un rotor, descargando. Zidarov notó que el corazón le latía acelerado. Estaba respirando con demasiada fuerza. Ese era un trabajo para los sancionadores; ellos tenían las armaduras y las armas. Él solo tenía su pistola de mano, una básica cobertura antibalas y un sello hololítico de evidenciador. Muchas veces, eso contaba para algo. En ese momento, no le parecía que sirviera de mucho tenerlo.

			Comprobó su iris. El implante ocular subdérmico, una combinación de enlace con el datavelo y pantalla retinal táctica, rodó y chasqueó, dándole una estimación actualizada de la trayectoria del objetivo. Se basaba solo en muestras de calor que, allí abajo, no eran precisamente muy fiables.

			De hecho, él ni tendría que hallarse ahí. Había respondido a la llamada de Brecht, de quien era ese caso, como un favor. Ambos deberían haber esperado a una patrulla de sancionadores, pero Brecht no quería perder al objetivo. Esa decisión no parecía haber sido buena. Era casi tan mala como separarse, tratando de cubrir las salidas, antes de darse cuenta de las muchas que había en un lugar tan enorme como ese.

			Torció a la derecha, avanzando lentamente junto a la frágil barandilla, sin pensar en la larga caída que se abría a ambos lados. Por delante, pudo ver un mamparo con una oxidada calavera en medio de una rueda dentada grabada en lo alto. Más allá, había un pesado portón de hierro con una ventanilla entelada. El portón estaba abierto, y una tenue luz manaba por el agujero.

			—Creo que lo tengo —susurró Zidarov—. ¿Dónde estás?

			—Un nivel por encima. Créeme, estoy corriendo.

			Zidarov se agachó y avanzó con cuidado hacia la puerta. Oía algo al otro lado: más de un par de botas. La presa de Brecht estaba cerca: Yuri Glav, un traficante de armas de medio pelo, un inestable adicto a los narcóticos que había acabado con la poca buena voluntad tanto de los ejecutores como de sus clientes, y cuya productiva carrera en Urgeyena, de un modo u otro, estaba llegando a su fin. Era evidente que aún había alguien dispuesto a trabajar con él.

			Zidarov oyó abrirse otro portón. La tenue luz se apagó y oyó pisadas de botas corriendo por un pasillo cerrado. Estaban intentando escapar, llegar al otro lado de las salas de las máquinas y tomar un tren magnético o un transporte terrestre. Se lanzó hacia delante, abrió el portón con el hombro y entró en la cámara del otro lado, peinándola con su pistola automática. El estrecho espacio estaba vacío, pero el portón al fondo se encontraba abierto. Zidarov corrió hacia él y se metió agachado en el pasillo que seguía. Ahí, los lúmenes destellaban rápidamente y todo olía a metal quemado. Oía claramente un movimiento por delante, que resonaba en el estrecho pasillo. Estaban corriendo, iban en desbandada. 

			Corrió tras ellos, y tuvo que agachar la cabeza de nuevo para pasar por otro portón antes de detenerse. Ante él se abría una gran nave con el fondo expuesto al aire nocturno y a las silbantes ráfagas de viento caliente y cargado de polvo. Había filas de soportes a cada lado, que sostenían un techo con un entramado de pesadas vigas y tuberías. Unos vehículos de carga estaban en sus aparcamientos. El puente del que había salido estaba muy alto y, desde esa situación de ventaja, pudo ver la silueta distante de unas enormes torres de enfriamiento, iluminadas por detrás por las llamaradas de las boquillas del gas. Todo olía a ceniza, polvo y productos químicos.

			Al fondo de la nave, un camión cisterna de combustible esperaba en un área de carga, con las puertas de la cabina ya abiertas y los motores al ralentí, preparado para bajar por una larga rampa hacia un viaducto elevado. Un servidor de tránsito, con la espalda rota, yacía hecho un guiñapo junto a las ruedas. Glav, un hombre escuálido vestido con un amplio jubón rojo, ya había saltado de la escalerilla del camión para desenroscar el tubo de carga de carburante. Otros dos hombres fueron a por Zidarov; dos enormes guardaespaldas con los torsos hinchados de estimulantes, uno con una crepitante porra de energía y el otro con una escopeta recortada. La escopeta disparó, y Zidarov corrió a resguardarse. Se metió derrapando detrás de la pesada mole de un elevador de mercancías, y se enganchó dolorosamente el hombro en una manilla de puerta que sobresalía. Oyó las balas repicar contra el acero.

			Se puso de rodillas, metió la Zarina por un agujero entre las guías segmentadas del elevador y respondió al fuego. Cuatro balas fueron directas al pecho del que disparaba; saltaron lenguas de sangre mientras el hombre se sacudía y se tambaleaba. Zidarov se puso en pie de un salto cuando el segundo guardaespaldas corrió hacia él, blandiendo la porra con pesados movimientos. Más disparos, el primero en el hombro, y después otros que le tiraron hacia atrás, mientras la porra salía rebotando sobre el suelo de enrejado.

			Zidarov salió totalmente de cubierto, para tratar de poner a Glav en su punto de mira. Pero el delgado traficante ya había desconectado el tubo de combustible, salpicando prometio por todo el suelo, y estaba corriendo hacia la cabina. Zidarov disparó dos veces, pero falló e hizo saltar chispas del tanque del camión.

			—¡Evidenciador, Bastión-U! —gritó—. ¡Detente, ciudadano!

			Glav saltó hacia la cabina y puso un pie en el escalón. Zidarov disparó otra vez y le dio en la espalda. Sin embargo, en vez de hacer un impacto húmedo, la bala chasqueó sobre un trozo de dura armadura escondida bajo el jubón. Glav se tambaleó hacia delante; no alcanzó el punto de agarre y cayó al suelo. Al hacerlo, consiguió removerse y sacar su propia pistola. Por una odiosa fracción de segundo, Zidarov lo vio apuntarle directamente.

			En ese momento, la cabeza de Glav estalló formando una neblina roja, seguido inmediatamente por el repique de otra arma disparando. El cuerpo del traficante de armas cayó al suelo, se sacudió y no se movió más.

			Brecht entró lentamente por el portón abierto, con su pistola automática entre ambas manos, y una expresión de estudiada concentración en el rostro.

			Zidarov dejó escapar aire.

			—¡Santo Trono! —exclamó—. Sí que has corrido.

			El motor del camión seguía gruñendo. La manguera del carburante seguía brotando y llenaba el suelo de prometio líquido. Brecht se guardó el arma, chapoteó hasta la válvula y la cerró. Jadeaba con fuerza y sus gruesas mejillas estaban rojas. Era un hombre grande, de piel negra, con unas entradas muy pronunciadas y un cuerpo que era bastante más sustancial de lo que lo había sido cuando se unió a los ejecutores. El chaleco antibalas le hacía parecer aún más grueso.

			Zidarov no estaba mucho mejor. El corazón aún le golpeaba dentro del pecho. Y al final de la espalda se le había formado un pequeño charco de sudor.

			Miró al trío de cadáveres. Los guardaespaldas solo eran matones a sueldo, pero Glav sabía algunas cosas. Hubiera sido mejor atraparlo vivo. Pero era el caso de Brecht, y él había sido quien lo había acabado.

			Subió a la cabina del camión, buscó los controles y paró el motor. Luego bajó, consiguió controlar su respiración, y miró a su compañero evidenciador.

			—¿Ha valido la pena? —preguntó.

			Brecht asintió, cubierto en sudor. Estaba contemplando el cadáver de Glav. 

			—Supongo que sí. Uno más fuera de juego.

			—Pensaba que querías atraparlo vivo.

			—Así es, pero iba a dispararte.

			—No creo que me hubiera dado.

			—No, era bueno. Te habría dado.

			Zidarov enfundó su pistola.

			—Entonces, supongo que gracias.

			—De nada.

			En la distancia, Zidarov oyó el ruido de una cañonera a turbina Zurov acercándose. Transportaría a una patrulla de sancionadores reunidos a toda prisa desde la guarnición de respuesta: seis soldados avezados, cargados con equipo noctis, granadas cegadoras, rifles automáticos, armadura negra de cuerpo; todos esperando tener un objetivo vivo al que perseguir.

			—Se van a enfadar, ¿verdad? —preguntó Zidarov.

			—Sí, sin duda.

			—Entonces, supongo que te puedo dejar para que lo arregles con ellos.

			—Supongo que sí.

			Zidarov comenzó a alejarse.

			—Oye, espera… Gracias —le dijo Brecht—. Te debo una.

			—Ya te lo recordaré.

			—Cuando quieras.

			—Sí. Antes de lo que crees —se tocó el hombro, que le dolía donde se lo había enganchado—. Pero ahora, me voy a casa.

			Unas cuantas horas después, se despertó de nuevo. Le dolía el cuerpo. Aún apestaba a productos químicos.

			Tardó un segundo o dos en darse cuenta de que estaba de vuelta en su hab. Estiró la mano, con los ojos aún cerrados. La gruesa colcha se le resbaló del antebrazo mientras él buscaba con los dedos.

			Milija se removió y se arrebujó más en el colchón.

			—Vete a los infiernos —murmuró.

			Zidarov abrió los ojos. Su mano había encontrado el antebrazo de Milija.

			Aún estaba oscuro. Un poco de luz gris enmarcaba la ventana justo donde las cortinas no llegaban a cubrirla del todo. El crono junto a la cama estaba iluminado por un lumen rojo atenuado.

			—Buenos días —dijo él.

			Ella gruñó, medio dormida, y sacudió el brazo para apartarle la mano.

			—¿Dónde estabas anoche?

			—Trabajando.

			—Um. Claro.

			La observó durante un momento mientras alejaba los restos del sueño. Entonces, respiró hondo, y olió el dormitorio: ásperas mantas de sintlana, el suelo de rococemento recién pulido, el sudor de la noche.

			Hogar.

			Se arrastró cama abajo, apartando las mantas y haciendo temblar la estructura. Milija se dio la vuelta, y se acurrucó contra la almohada redonda, con el pelo castaño cubriéndole el rostro. Zidarov pasó las piernas sobre el pie de la cama, agarró una bata de un gancho en la pared y se colocó la tela plástica sobre su túnica de noche. Se puso en pie, y con pesados pasos salió del dormitorio al pasillo y cerró la puerta con cuidado tras él.

			Aún reinaba el silencio. El tráfico terrestre del exterior hacía que el aire vibrara con un zumbido, como lo hacía a todas horas, noche y día, aunque pasado un tiempo dejabas de notarlo. Recorrió el estrecho corredor, pasando ante pictografos de Milija y Naxi pegados en las desconchadas paredes de yeso. Necesitaban un repintado, esas paredes; no se había hecho desde que les habían asignado esa unidad-hab, y ya hacía años que se habían mudado, justo después de que naciera Naxi. Solo tenía que encontrar el tiempo para hacerlo.

			Llegó al refec y encendió el lumen con un gesto del dedo. Los tubos de sodio volvieron a la vida parpadeando, y dejaron a la vista las gastadas superficies donde se preparaba la comida, una fila de cajas de almacenamiento, una mesa de plástek con cuatro sillas. Activó la máquina de la cafeína, y esta gorgoteó y repicó. Abrió un armario y sacó dos barritas de carbohidratos. Una era sin nada; la otra estaba saborizada con sirope de fructosa. Sacó una taza de cafeína caliente de la máquina, tomó un plato y colocó las barritas en él.

			Fue a la mesa y se sentó en uno de los taburetes. Tomó un poco de cafeína, sorbiendo por el calor. Activó el vid-proyector empotrado en la pared del fondo, el que había instalado él mismo, el que solo funcionaba la mitad de las veces y que Milija no dejaba de pedirle que cambiara.

			Su lente curvada de estilo antiguo se iluminó temblorosa y proyectó una luz anaranjada en la oscura habitación.

			—… la Comisionado de Higiene del Subdistrito, Ertile Vom, visitando ayer la instalación de distrito U-Cincuenta y seis, felicita a los trabajadores por su mejora en la producción durante la temporada alta. Comentó que esto muestra el beneficio de las recientes revisiones del objetivo de cuota, y remarca el acierto al…

			La Comisionado de Higiene del Subdistrito, Ertile Vom parecía bien alimentada. Zidarov la observó pasearse por la línea de producción; su silueta quedaba borrosa en la pantalla de granos de fósforo. Así que la producción de la manufactura había vuelto a subir. Siempre parecía ir subiendo, año tras año. Ya debían de ser un milagro de eficiencia. 

			Zidarov dejó que el proyector siguiera cotorreando y mascó sus barritas de carbohidratos. La cafeína era pastosa como el prometio sin refinar. La notaba bajarle cálidamente por el cuerpo, despertándolo. Las barritas eran buenas. Lo bastante buenas. Mientras no pensara demasiado en cómo estaban hechas.

			Se estiró, e hizo rodar los hombros por turnos, tratando de destensar los músculos que nunca parecían acabar de destensarse. La vieja cicatriz que le cruzaba el pecho le tiraba un poco: siempre un recordatorio, un tirón o un pinchazo, para hacerle saber que aún seguía ahí.

			La pantalla pasó a mostrar un informe sobre la salida de materias primas desde los principales puertos. Estas también iban en aumento, a pesar de todo lo que había oído de que el volumen del comercio interestelar llevaba meses agonizando. Hacía unos meses, Brecht le había dicho que había visto material confidencial de la Armada en el que se hablaba de una gran ruptura en las vías de la Disformidad, algo que había hecho que hasta el comando sectorial se apresurara a responder; pero claro, Brecht, por toda su indudable perspicacia en muchos sentidos, siempre había sido un poco demasiado aficionado a creer en conspiraciones. No lo había vuelto a mencionar. Quizá se lo hubiera inventado.

			Zidarov acabó su cafeína y luego volvió a la máquina para prepararle una taza a Milija. Se la dejaría en el calientaplatos, como de costumbre, para cuando ella se levantara.

			Era hora de conectar su iris con el datavelo. Activó el cable que tenía bajo el pómulo, y notó el picor mientras se llenaba de contenido almacenado. Lo revisó, mensaje a mensaje, parpadeando para pasar a la siguiente puesta al día. Las runas colgaban brevemente ante él y proyectaban un verde sucio como si saliera de un generador de hololitos, aunque todo el asunto era interno y se enviaba directamente a la rejilla de imágenes grabada en el fondo de su globo ocular.

			La mayoría era rutina: Vongella pasándole cosas a los evidenciadores, de las que ella no quería preocuparse, o pasarlas arriba al mando. Todo sería tenido en cuenta y referenciado y, cuando el tiempo lo permitiera, habría que hacer algo.

			Una entrada le llamó la atención.

			>456aa78-X, registro de incidente: Udmil Terashova, Consorcio Terashova [archivo, detalle]EJv

			El código sufijo «E» indicaba que se requería la asistencia de un evidenciador. El sujeto nombrado no había sido conducido a la comisaría, así que eso significaba una visita externa. Zidarov siguió adelante; ese era uno que le pasaría a Brecht alegremente, solo para devolverle el favor.

			>Directiva de la castellana: Zidarov, A: asignado. 

			Se le cayó el alma a los pies. Infiernos. Guardó lo que quedaba de información en su almacenamiento del iris; tendría que esperar.

			Se levantó, metió una barrita de carbohidratos en el calentador a baja potencia para Milija, y se dirigió al cuarto de higiene. La ducha de inducción funcionó al primer intento, lo cual fue un extra. Se limpió la suciedad química, se afeitó, hizo gárgaras con un antiséptico y se examinó las líneas rojas bajo los ojos. Se miró en el estropeado espejo y vio a un hombre corpulento devolviéndole la mirada: en los cuarenta, pelo oscuro corto, tez cetrina. La cicatriz del pecho se veía lívida bajo el único lumen blanco. El estómago ya no era sólido como una tabla, como lo había sido incluso hacía solo un par de años. No solo eso: también le había aumentado.

			Volvió por el pasillo y entró en el segundo dormitorio. Ese había sido antes el de Naxi, y aún tenía sus viejos pictografos impresos pegados en las paredes: pósteres de reclutamiento de las fuerzas de defensa, la mayoría mostrando a reclutas hombres y jóvenes, de rasgos cincelados, con aspecto decidido y férreo en sus uniformes planchados. Unas cuantas tarjetas de informes de su antigua scholam estaban sobre la mesilla de noche en un archivo de plasfilm claro, junto con una carta escrita a mano de un compañero de clase. En la pared del fondo, incongruente en medio de todo eso, había una caja fuerte negra. Junto a ella se encontraba un estante con chalecos antibalas en una fila. Más allá, estaba el armario vestidor con las ropas de civil: chaquetas, botas, un abrigo de sintcuero marrón oscuro de tres cuartos.

			Siempre le parecía una pena guardar su equipo allí, mezclado con las viejas cosas de Naxi, pero así quedaba algo de espacio libre en el dormitorio principal, y ni siquiera el estipendio de un evidenciador alcanzaba para permitirse una unidad de tres dormitorios en un habclave residencial decente.

			Marcó el código de acceso en la caja fuerte y sacó de nuevo la Zarina. La revisó; luego se vistió, ajustando bien las placas antibalas bajo la camisa de cuello abierto y el jubón. Tomó su abrebocas, una nudillera con un campo cinético reactivo al impacto, y se la guardó. Se puso el abrigo y enfundó la pistola.

			En el exterior, aún estaba oscuro. Seguiría estándolo por otra hora más, hasta que se alzara el sol rojo. Pensó en Milija, aún durmiendo, aprovechando una hora de descanso antes de que sus obligaciones la llevaran fuera de la ciudad.

			«Podría dormir —pensó—. Podría quedarme aquí, con ella, y dormir».

			Pero ya estaba en la puerta principal del hab, metido en el corredor interno donde docenas de otras puertas idénticas permanecían cerradas, igual que todas las demás en todos los otros niveles. Se dirigió a los pozos de los elevadores, con el estómago rugiéndole, los músculos doloridos y el tejido de la cicatriz picándole.

		

	
		
			CAPÍTULO TRES

			Tomó su propio auto terrestre: un Shiiv Luxer de doble motor. Otros evidenciadores usaban vehículos de la flota del Bastión, pero él prefería el suyo, con su unidad de energía ligeramente más eficiente y paneles blindados de un plastiacero más grueso. Y también le hacía sentirse más anónimo: siempre se podía detectar un auto terrestre del Bastión, por mucho que se esforzaran en hacerlo pasar por un coche corriente.

			Rodó por la rampa de salida desde las parcelas de aparcamiento de la torre-hab y se fue metiendo entre el tráfico hasta la principal vía de tránsito elevada. El carril de acceso ya iba lento, bloqueado tanto por tráfico terrestre como magnético. Le llevó más de veinte minutos llegar hasta los carriles más libres y dirigirse al centro del clave.

			Los cielos eran grises, con un tono rosáceo por el oeste, donde el sol estaba alzándose perezosamente. Una fina gasa de humos de transportes cubría todas las direcciones y desdibujaba los contornos de los distantes bloques-hab. Tres grandes macrotorres se alzaban a su derecha, rectangulares y brutales, con los costados picoteados por cientos y cientos de minúsculas ventanas. Por debajo de él, a ambos lados, bajo las sombras de los pilares de las vías de tránsito, estaban los oscuros pozos de los barrios de los comerciantes y los patios de reciclado, con pilas de metales y tecnología plástica y los lúmenes parpadeantes de grupos de barracas comerciales. Enormes estatuas de granito de santos y héroes imperiales de rasgos huecos y toscamente tallados contemplaban tristemente la mugre; algunas sostenían pesados puentes, otras blandían armas de una longitud imposible y otras solo con aspecto de estar más o menos perdidas entre las columnas de humo y los siseantes ventiladores de vapor. Las agujas barrocas de los edificios de la Eclesiarquía luchaban por el escaso espacio y la casi inexistente luz contra las carcasas de los patios de montaje y los talleres de herramientas. Servocráneos flotaban rondando en bandadas, esquivando los altos elevadores, con los ojos brillando de color escarlata y las colas agitándose con pergamino.

			Todo estaba sucio, abarrotado de multitudes de cabezas gachas, cuajado de polución, ennegrecido de prometio. Zidarov olía el regusto astringente de la refinería que operaba a medio sector de distancia. Oía el estruendo y el chillido de las alarmas de proximidad cubriendo como una ola los atestados viaductos. Veía las chillonas vallas publicitarias en suspensión, que colgaban de los altos arcos, la mayoría las mismas que veía todos los días, con el mismo anuncio de información pública: «¡Ojos abiertos! ¡Informa de cualquier actividad sospechosa! ¡Tu vecino puede ser el enemigo!»; o material comercial: «¡Elixir Austal! ¡Demostrado para eliminar todos los tumores/quistes/lesiones! ¡Múltiples recomendaciones! ¡Aprobado por el Ministorum!»

			Hacía quince años que era evidenciador en la guarnición del Bastión. Había comenzado como un investigador junior, aprendiz de un oficial que se había ganado sus espuelas con los sancionadores, y quien, como resultado, no le había dado ninguna formación práctica válida excepto sobre las numerosas maneras de partir una cabeza. Sin duda, eso podía resultar útil, pero había tenido que aprender por sí solo los intríngulis de su arte: escuchando a los analistas, al personal de mando, a otros evidenciadores. Cuando su oficial instructor encontró su fin, ya que algunas cabezas demostraron ser demasiado duras de romper incluso para él, a Zidarov lo ascendieron sin tardanza. Así era más o menos cómo funcionaban las cosas en el Bastión-U: a rey muerto, rey puesto.

			Y él, quince años después, seguía respirando, seguía trabajando, seguía cobrando su estipendio. Bien pensado, eso resultaba ser todo un carrerón, en lo que era un trabajo peligroso. Quizá un día se acabaría su tiempo y se encontraría mirando el lado malo de una pistola láser, pero por el momento, las cartas de la fortuna aún le iban saliendo bien. Zido el Afortunado.

			Metió la mano en el hueco entre los controles de conducción y la parte delantera del asiento del pasajero y metió un reelslug en el reproductor de música. Los agudos tonos de Elizia Refo surgieron del sistema de distracción del coche terrestre y compitieron contra el continuo golpeteo y rugido de las vías principales. 

			«Se me rompió el corazón, cuando supe de su partida —entonaba ella—. Era un mentiroso, mi amor, pero su Estrella de Terra relucía».

			Las torres comercia, recubiertas de deslucidas gárgolas de pan de oro, quedaron atrás. La manufactoria, escupiendo humos, quedó atrás. Las más extrañas agujas recreativas, destelleando y parpadeando desde cimas de vidrio blindado y cristal, cubiertas de observadores de vigilancia y alambre de espino para mantener lejos a la chusma, quedaron atrás. Todo estaba mezclado. Aquí y allí, en los profundos golfos entre las poderosas torres, se podía ver restos de una ciudad más antigua, que se aferraba a la existencia: terrazas de madera que miraban hacia calles torcidas llenas de linternas de papel, asfixiadas del hedor a carne de las parrillas callejeras. Urgeyena era un sector muy variado, lleno de una mezcla de variedades étnicas y castas sociales. Las dinastías de la antigua ciudad aún mantenían un agarre precario aquí y allí, aunque habían sido mayoritariamente desplazadas por los clanes inmigrantes del norte y del oeste, donde las grandes centrales de energía industrial se habían quedado con toda la lasca. Al final del montón estaban los recién llegados, algunos de más allá de los porosos límites de la ciudad, que se habían colado bajo las narices de los sancionadores y se ganaban una especie de vida entre el vapor y el sudor de los subte-habs.

			Frente a él, el perfil urbano se fue llenando gradualmente; se fue hinchando con el contorno borroso de edificios más imponentes, revestidos de ouslita oscura y coronados por águilas. Las colmenas del sector administratum se situaban unas junto a otras, unidas por redes extendidas de pasarelas cubiertas. Vías de tránsito las intersecaban, las apartaban, se curvaban por encima o caían en picado por debajo, todo envuelto en flotantes cortinas de color marrón gris. El cielo seguía aclarándose, y el manto rosa fue pasando a un rojo apagado que se arrastró como la marea sobre un cielo encapotado.

			Y entonces, revolviéndose de entre todos los humos, aparecía Bastión. Como todos los centros de mando de los distritos urbanos de Varangantua, era compacto y oscuro por el humo, construido con rococemento de categoría militar resistente a las explosiones. Las ventanas eran rendijas sobre una fachada por lo demás sombría, con las murallas marcadas por bosques de esqueléticas torres sensores y puertos de observación. La entrada principal era una caverna en una fachada que miraba al sur: un ancho corte con el sigilo del cuerpo de ejecutores del sistema grabado en un bloque de ouslita: una calavera rodeada por la Serpiente Infinita comiéndose su propia cola bajo una corona de cinco puntas.

			Zidarov condujo bajo la sombra del Bastión, se fue filtrando entre el resto del tráfico que avanzaba en sentido contrario. El personal del turno-noctis estaba saliendo, con los ojos rojos y parpadeando ante la suave luz. El Luxer se estremeció al detenerse en el parquin, y Zidarov paró los motores, desactivó la rejilla de defensa autoresponsiva, invocó unas gracias pregrabadas para el espíritu máquina y abrió las puertas.

			Desde los aparcamientos subterráneos había una larga subida a través de una serie de escaleras internas. Continuamente, empleados pasaban con prisa por su lado en ambas direcciones: sancionadores con armaduras antidisturbios en negro y dorado, técnicos verispex con delantales de plástek salpicados de sangre, otros evidenciadores vestidos en diferentes modas civiles. No los conocía a todos, pero unos cuantos le saludaron con la cabeza mientras subía.

			—¡Zido! —exclamó Vasteva, cuando este torció una esquina desde las zonas sin clasificar para dirigirse hacia las salas protegidas—. Feo día. ¿Qué tal la familia?

			La evidenciadora Lena Vasteva vestía un traje a medida de un tejido de fibra real y color gris oscuro. Zidarov se fijó en que se había cambiado el peinado, apartándoselo del rostro, y que le sentaba bien. Llevaba un puñado de pizarras de datos bajo el brazo, y el icono de la calavera y la serpiente colgaba de una cadena alrededor del cuello.

			—Bien. Naxi nunca nos llama, pero ¿qué le vamos a hacer?

			Ella rio. 

			—A no ser que quieran algo. Pero es una buena chica. ¿Y cómo te va a ti por aquí?

			—La castellana me odia, así es como me va por aquí.

			—Nadie te odia, Zido. —Se apartó un mechón de pelo rubio grisáceo de la mejilla, como si aún se estuviera acostumbrando a esa sensación—. Y bien, sigue en pie lo nuestro para…

			—Claro. Sí, claro que sigue en pie. —Comenzó a sentirse incómodo—. Mira, será mejor…

			—Entendido. Recuerdos a Milija, ¿vale?

			—De tu parte.

			Y luego llegó arriba y cruzó la pesada puerta de seguridad de hierro, con un cráneo de obsidiana coronando el dintel y las jambas grabadas con mandamientos de pureza en gótico clásico. Esperó al escaneo del iris y el pinchazo en el dedo del ciclador de sangre, observado constantemente por un servidor arma de ojos de cristal y con un cable implantado en el dedo colocado sobre un inmovilizador.

			La enorme sala al otro lado de la puerta bullía de actividad. Las paredes tenían el color de la bilis oscura y los lúmenes iluminaban poco debido a los sucios recipientes que los contenían. El aire olía a rancio por los pergaminos, el betún y el calor de los cuerpos. Cada centímetro cuadrado estaba ocupado con estaciones de trabajo; rodeadas de paredes, como en un confesionario; adornadas con nudos arcaicos de cableado. Un único servocráneo volaba de un lado al otro en la neblina. Hacía calor, e iba haciendo más a medida que el sol se filtraba por las estrechas vidrieras en lo alto.

			Zidarov llegó a su estación de trabajo, que estaba, como siempre, llena de un montón de expedientes de casos, la mayoría sin relación, y cajas de pruebas veriquary. Muchas de estas últimas estaban marcadas con el hololito de un entrecomillado «No sacar de los depósitos».

			Gyorgu Brecht se hallaba en el puesto de trabajo de al lado, con pinta de no haber dormido en toda la noche. La camisa todavía tenía marcas húmedas bajo las axilas, y en la barbilla le asomaba una sombra de barba. Al igual que Zidarov, su aspecto había ido a peor.

			—Su Mano —saludó, alzando por un instante la mirada del pergamino del caso Glav.

			—Su Mano —respondió Zidarov, mientras se sentaba pesadamente en una silla rotatoria. Activó la unidad de metal del cogitador que tenía en su mesa de trabajo descascarillada, y esperó a que la lente se calentara—. ¿Cómo te fue con los sancionadores?

			Brecht gruñó. 

			—Estaban más alegres que unas pascuas. Al menos les he podido enseñar varios cadáveres. Les dije que dos eran tuyos.

			—Bien hecho.

			La lente parpadeó, y una línea de runas verdes cobró vida con un destello. Zidarov se puso a trabajar. Sacó del datavelo el residuo de la transmisión de Vongella, y se derramó sobre la pantalla.

			>Udmil Terashova. Petición de ayuda prioritaria; entrada 34-35-302, receptor Yeratov, F. Sujeto informa de la falta de un miembro familiar. Sujeto sospecha de abducción, relacionada con la industria, alta probabilidad de violencia.

			Urgeyena veía a cientos de personas desaparecer todos los días. Solo unas pocas habían desaparecido de verdad. Todo era parte de la dinámica de un distrito grande, uno que se tragaba a gente como un alto horno se tragaba el combustible, y que la escupía con la misma rapidez. 

			Hizo unas cuantas averiguaciones.

			>Terashova, U. Donaciones registradas a los fondos del Bastión-U: 16 ocurrencias. [Detalles]

			Se los fue mirando. Esa mujer había sido generosa. No de un modo exagerado, pero había hecho su parte para mantener a los sancionadores con armadura. No era raro que Vongella quisiera que la cuidaran.

			—El Consorcio Terashova —dijo en voz muy alta. Volvió la cabeza para mirar a Brecht—. ¿Sabes algo de ellos?

			Brecht alzó la mirada.

			—¿En serio?

			—Sí.

			Brecht dejó el papel sobre la mesa.

			—¿Por dónde empiezo?

			—¿Algún caso con ellos?

			—No. Y me alegraré de que siga así.

			Zidarov suspiró.

			No había conocido a Udmil Terashova, lo que no resultaba sorprendente: era la directora conjunta de uno de los grupos industriales más influyentes de Urgeyena, la matriarca de un conglomerado perteneciente a la familia, con intereses desde el transporte de mercancías al exterior del mundo hasta el procesamiento de materias primas en el mundo. Era de la clase de gente que no se mezclaba con gente como él. Con suerte, o por desgracia, podría haberse rozado con alguno de sus lacayos, muy por debajo en la cadena trófica. Un gerente o un capataz; ese tipo de cosas.

			Abrió más ficheros de datos, y puso una orden para que un subalterno escribano rastreara los archivos. La asignación del caso había sido escueta y le daba muy poco contexto. Seguramente era el resultado del método de transmisión: dudaba que la propia Udmil hubiera hecho esa llamada, aunque eran lo suficientemente rica para tener acceso por el iris al sistema de comunicaciones del datavelo.

			—¿Y qué quieren de ti? —preguntó Brecht, ya más intrigado.

			Zidarov siguió leyendo. Tenía mucho que digerir antes de volver a salir. Hubiera ido bien hablar con Vongella antes de hacerlo, pero, naturalmente, ella estaba ocupada.

			—Aún no estoy seguro —murmuró—. Quizá solo algún escrito legal. Quizá que escarbe un poco. De un modo u otro, el resultado será el mismo.

			Comenzaron a llorarle los ojos. El resplandor de las lentes le daba dolor de cabeza al cabo de un rato, y se le estaba pasando el efecto de la cafeína.

			—Te pierdes en Varangantua —murmuró, tanto para sí como para Brecht—. Te quedas perdido en Varangantua.

			Su casa quedaba lejos. Claro. Una hora al oeste del principal sector arterial, viendo como las torres se iban haciendo cada vez menos cutres mientras se acercaba al habclave dorado de Ravenna.

			Las patrullas de sancionadores eran más frecuentes en partes como esa, a medida que las áreas comunales se acercaban y los niveles de violencia y latrocinio descendían lentamente. La gente de ahí tenía cosas que proteger, y por eso los equipos armados de respuesta rondaban más a menudo, aceptaban menos sobornos, ocultaban menos intentos de extorsiones y realmente se ocupaban de los disturbios. 

			Ese proceso terminaba por completo cuando los niveles de riqueza cambiaban de lo simplemente sustancial a lo absolutamente obsceno. Una vez llegabas a Ravenna, ya no necesitabas a los sancionadores para nada, porque esos palacios urbanos tenían sus propios ejércitos, sus propias armas, sus propias leyes. La frontera entre esos mundos no estaba marcada, pero siempre sabías dónde estabas. Las vías de tránsito estaban menos atascadas. La torres-hab desaparecían por completo, y las sustituían extensas mansiones de sillería, mármol y piedra de marfil. Había plantas vivas, agradables jardines alimentados por sistemas subterráneos de filtración y cuidados todas las noches por grupos de siervos. Se llegaba a ver las copas de los árboles spia sobre los muros vigilados con campos electrificados.

			Zidarov lo fue contemplando mientras lo dejaba atrás. Ah, era menos probable que la gente te rajara el cuello directamente, pero eso no quería decir que no fuera peligrosa. En términos de auténtico poder, de la conjunción del dinero y la influencia, esa era, más o menos, la gente más peligrosa de Varangantua.

			Normalmente, Zidarov no se preocupaba demasiado de su apariencia. Pero en ese momento, se miró la manga del abrigo y vio las manchas en el puño, las imperfectas puntadas de las costuras. Probablemente, debería haberse afeitado con más celo. Realmente necesitaba cuidar su dieta, como le había estado diciendo Milija.

			Ya era demasiado tarde. Salió de la arteria principal y bajó por una rampa de salida. Su coche terrestre no tardó en gruñir por un bulevar largo y recto, flanqueado por algún tipo de abeto de otro planeta que no reconocía: troncos altos y delgados coronados por brillantes explosiones de hojas azul verdoso. Todos los edificios que lo rodeaban eran gigantescos; sus terrenos ocultos a la vista por muros largos y neutros de siete metros de altura, todos rematados con alambre de espino y patrullados por servocráneos armados a control remoto; la monotonía solo se rompía aquí y allí por garitas muy defendidas, cada una con más armas que un búnker del Militarum.

			A esas alturas, el Luxer de Zidarov era el único vehículo en la carretera. Era una sensación extraña, no verse rodeado por el estruendo y el traqueteo del tráfico denso. Todo ahí era raro, demasiado quieto, demasiado limpio, demasiado abierto.

			«Aléjate», le gritaba todo en silencio.

			Rondó por un rato, buscando la localización que le había pasado Vongella por el iris. Tan lejos, su transmisor de localización no parecía captar ningún punto de referencia, así que observó pasar las verjas una a una, esperando ver el número o algún indicador que le ayudara.

			Al final, resultó evidente. El símbolo del Consorcio Terashova era una cabeza leonina en medio de un círculo de llamas estilizadas, labrado en oro sobre un campo escarlata. Esa imagen se reconocía por toda la ciudad; cubriendo los transportes, los depósitos y las instalaciones administrativas. Ahí, tenía el lugar de honor sobre una elegante verja, iluminado incluso en medio del día, impoluto y vistoso.

			La verja en sí tenía dos puertas de pesado adamantio, muy bruñidas, y un fortín con fachada de sillería lleno de nerviosos guardias. Tres de ellos salieron de detrás de las persianas cuando el Luxer se detuvo. El que se acercó a la ventanilla era un enorme animal con una armadura antibalas de cuerpo entero. Su casco estaba chapado en oro y tenía una máscara leonina con un aspecto absurdo. Llevaba un rifle de proyectiles con acción de bombeo, y mientras se acercaba, lo sostenía como a un bebé.

			Zidarov esperó un momento antes de bajar la ventanilla blindada. Era un día caluroso, y la armadura parecía sudada.

			—Nombre, ciudadano —exigió el guardia.

			—Aparta tu arma —contestó Zidarov, irritado, mientras le mostraba el sello hololítico del Bastión—. Me están esperando.

			El guardia con cara de león miró el sello, gruñó y agitó la mano hacia sus compañeros del fortín. La puerta comenzó a abrirse. En cuanto hubo espacio suficiente, Zidarov cruzó por el agujero, y luego siguió por un largo y curvado camino de entrada. 

			La residencia estaba rodeada de jardines paisajistas. Eran espectaculares: frondosos, bien regados, plagados de bordes florales y sombreados por árboles crecidos. Cursos de agua serpenteaban por el césped, que brillaba con una intensidad casi química. Al final del camino había una plaza cubierta de grava rodeada por columnas cargadas de vides. La entrada principal de la residencia se alzaba después de eso: una veranda de mármol blanco, cerrada por columnas y coronada por un alto frontón.

			Zidarov aparcó el auto terrestre, salió y se dirigió a la escalera. El olor a flores flotaba sobre el césped auténtico. Un hombre bajó a recibirle, vestido con una chaqueta de un blanco reluciente y pantalones. Era calvo, y su piel era tan fina como todo el mármol que se apilaba a su alrededor.

			—Evidenciador Zidarov —dijo, extendiendo la mano—. Gracias por venir tan rápido. La matriarca Terashova te espera.

			Juntos subieron la escalera y entraron en un vestíbulo de piedra pulida y cristal. Los pasillos de más allá estaban cubiertos de retratos dinásticos y extravagantes obras de arte. Las botas de Zidarov rechinaron sobre los relucientes suelos y resonaron por los espacios, grandes y vacíos.

			Finalmente, llegaron a lo que parecía algún tipo de sala de recepción, decorada con cómodos sofás y sillones de fibras orgánicas. Un oscuro suelo de madera estaba cubierto con una mullida alfombra, mientras que los lúmenes de pared estaban cubiertos por retorcidas barras de cobre. Zidarov no sabía mucho de arte, así que no podía decir si era bueno. Un poco ostentoso, pensó.

			Udmil Terashova estaba sentada en una silla de alto respaldo, con la espalda muy recta y las manos entrelazadas sobre el regazo. Era delgada, alta y oscura, con el pelo recogido hacia atrás en un tenso moño tras un tenso rostro. El vestido se le ceñía al cuerpo y le llegaba al suelo. Era negro, con un leve brillo, y ribeteado de encaje blanco. El detector de Zidarov no consiguió detectar ni ninguna arma oculta ni ningún augmético, pero eso no significaba nada, ya que, sin duda, Udmil se podía permitir material capaz de mantenerse oculto. Sin embargo, tal y como se mostraba, se la veía muy severa, muy rica y muy reservada.

			—Evidenciador —dijo, sin levantarse—. Siéntate.

			—Bonito lugar tenéis aquí —comentó Zidarov, mientras se colocaba en un sofá frente a ella. El tapizado era más duro de lo que se esperaba y tuvo que removerse para ponerse cómodo.

			—¿Eso crees? —Hizo un ruidito como si esa idea nunca se le hubiera ocurrido—. No suelo poder pasar mucho tiempo aquí.

			Casi no movía el cuerpo al hablar. Mantenía las manos rígidas. Solo los labios parecían tener vida; y los ojos, que eran oscuros y pequeños, y parecían pertenecer a una mujer mucho más joven. Y quizá así fuera.

			—Si este lugar fuera mío, pasaría aquí todo el tiempo que pudiera —repuso Zidarov—. Y quizá también me trajera a unas cuantas familias.

			Udmil no pareció verle la gracia. 

			—Y entonces también tendrías que encargarte de la limpieza. Y de la seguridad. Por muy encantador que sea todo esto…

			—Has informado de un ciudadano desaparecido —dijo Zidarov.

			—Sí. Mi hijo, Adeard.

			Zidarov activó su iris para grabar la conversación, y sacó una delgada pizarra de datos para tomar algunas notas.

			—¿Cuándo fue la última vez que lo viste?

			—Hace dos días.

			—¿Alguna cosa rara?

			—Nada en absoluto.

			—¿De qué hablasteis?

			—De lo que siempre hablamos. Negocios.

			—Van bien, por lo que he oído.

			—Vamos tirando.

			Casi no expresaba nada. Era muy difícil leer qué sentía en esa situación; quizá no sintiera nada, o quizá su rigidez exterior fuera una pantalla profesional que ocultaba una preocupación más interna. Para una mujer así, recurrir a los ejecutores de la ciudad no era un paso normal: sin duda tenía acceso a sus propios medios de investigación.

			Zidarov se removió en el asiento, tratando aún de ponerse cómodo.

			—¿Me puedes dar una descripción física? ¿En un formato que mis analistas puedan replicar?

			—Enviaré imágenes y biodatos. Tiene veintinueve años estándar. Alto, pelo rubio platino, sin ningún trabajo reconstructivo o augméticos de importancia. Se me ha dicho que se le considera atractivo.

			—La mayoría de las madres piensan eso de sus hijos.

			La mujer se encogió de hombros. 

			—Trabajaba para mí. Para el Consorcio. También trataba con su padre directamente. Supervisamos juntos las operaciones, como puedes esperar.

			Zidarov no tenía ni idea de cómo funcionaba un gran conglomerado dinástico, así que se había esperado muy poco. 

			—Mordach Terashova —aportó, para comprobar—. Su padre.

			—Sí, mi marido —añadió ella, sardónica.

			—¿No está aquí?

			—Somos gente muy ocupada, evidenciador. Si deseas hablar con él, se puede arreglar.

			—Pero ¿está tan preocupado por esto como tú?

			—Mucho. Es algo que no cuadra en absoluto con el carácter de mi hijo.

			Zidarov asintió.

			—Bien. ¿Se te ocurre alguna razón por la que tu hijo pueda haber desaparecido?

			Los finos labios apenas se movieron.

			—Unas cuantas. Es joven. Tiene dinero. No siempre lo gasta con prudencia, ni yo siempre apruebo las compañías que frecuenta. A su edad, la ciudad resulta un lugar excitante para explorar, y no tanto una cloaca que evitar.

			Zidarov alzó la mirada un instante.

			—¿Una cloaca?

			—Para hombres como mi hijo, eso puede tener su atractivo. Uno peligroso. La madurez te cura de eso, pero él no es maduro.

			Zidarov intentó valorar hasta qué punto esa frialdad era forzada. Le resultó imposible.

			—¿Tenía responsabilidades en la firma?

			—Unas cuantas. Estaba aprendiendo el oficio.

			—Quizá se haya ganado enemigos. Tus rivales. Gente a la que le gustaría sacarlo de en medio.

			—Sin duda. Esa fue mi primera idea cuando su silencio comenzó a preocuparme.

			—¿Algo en concreto? ¿Alguna amenaza? ¿Peticiones de rescate?

			—Ya te lo hubiera dicho. No. Nada.

			—¿Algún nombre? ¿Alguien de quien sospeches?

			La primera sonrisa: una pequeña ondulación de los labios, que apenas arrugó la piel alrededor.

			—Podría darte cientos de nombres. La mayoría ya los conoces. Hemos tenido éxito, mi familia, y eso genera celos.

			Zidarov se apoyó la pizarra en la rodilla.

			—Mira, seré sincero contigo, Mzl Terashova. Que alguien desaparezca durante dos días… hubiéramos esperado una semana antes de comenzar a investigar algo así. Y en tu caso, tienes recursos propios. Más recursos de los que tenemos nosotros. Eso no es algo en lo que pueda involucrarme. Aún no.

			La mujer alzó las cejas.

			—Oh.

			—Es adulto legalmente. No tiene ninguna obligación de permanecer en contacto contigo. Quizá necesite tiempo para sí. Quizá su biolocalizador se haya averiado. Hay muchas posibilidades.

			—Tiempo para sí —repitió ella.

			—Puedo abrir un dossier. Pasárselo a los analistas, y si no aparece en…

			—¿Casado, evidenciador?

			—Sí.

			—Y una hab. Y un coche privado, y algunos acuerdos firmados entre tú y aquellos a los que guías. Muy agradable. Cómodo.

			Zidarov suspiró.

			—Al igual que tú. Voy tirando.

			La mujer se inclinó hacia delante, solo un poco, con la espalda recta como un palo.

			—Te encargarás de esto —dijo, a media voz—. Dejarás todo lo demás en lo que estés trabajando y te concentrarás en esto.

			—¿Es una amenaza, Mzl?

			—Una afirmación sobre la realidad. Tú y yo sabemos cómo funciona esta ciudad.

			Ambos lo sabían. Por algunas cosas valía la pena luchar. Otras batallas eran inútiles.

			—Entonces, estás realmente preocupada —afirmó él.

			Y en ese momento, justo en ese momento, la expresión de Udmil se quebró levemente. Zidarov vio algo destellar en sus oscuros ojos: rabia, quizá. 

			—Vivimos en una edad de bases de datos, evidenciador. Pocas veces se derrama sangre. ¿Tienes hijos?

			—Una hija.

			—Entonces, conoces el miedo. Ya sabes cómo es cuando, por un momento, no puedes protegerlos. Conoces la certeza con la que sientes que algo va mal. —Se echó hacia atrás de nuevo—. No me equivoco. Encuéntralo, por favor.

			Zidarov notó que se le encogía el corazón. Eso, al menos, sí había sido sincero. No había salida. Si iba a ver a Vongella, seguramente se encontraría con que ella ya había hablado largo y tendido con esta mujer. E incluso de no ser así, le diría que no desestabilizara una situación que estaba bien. Si Terashova quería que se hiciera algo, ese algo tendría que hacerse.

			—Veré qué puedo hacer —respondió.
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